DIA DE ORACION Y AYUNO

EN RECUERDO DE HAITI

(Último viernes de cuaresma)

INTRODUCCIÓN

Al final de nuestro itinerario cuaresmal y a las puertas de la Semana Santa queremos volver a mirar detenidamente a Haití. Dos meses y medio después del terremoto, queremos mantener viva la memoria de este pueblo sufriente. No queremos dejar que el tiempo y los acontecimientos que se suceden con rapidez vertiginosa en nuestro mundo y en nuestras vidas, acallen la memoria de las víctimas. Queremos dejar resonar en nosotros de nuevo el sobrecogimiento ante el dolor de nuestros hermanos y hermanas de los pueblos más pobres y castigados por la pobreza y la muerte que causa la injusticia. Queremos actualizar la llamada a la conversión de nosotros/as mismos/as, de nuestra sociedad y de nuestro mundo que nosotros/as y tanta gente sintió ante el terremoto que asoló el país. Queremos recordar y agradecer tantos gestos de solidaridad que hemos conocido y tantos otros desconocidos…
Hoy, Viernes de Dolores, día en que hacemos memoria de la Pasión del Señor, de su amor entregado hasta el extremo, de su solidaridad infinita con nuestra vulnerabilidad… miramos a nuestros hermanos y hermanas crucificados en el hoy de nuestra historia en Haiti, en Chile… en tantos otros pueblos ya olvidados en su dolor y en su resistencia.

CANTO ESCUCHADO O CANTADO: Elegir alguno apropiado y conocido por la comunidad.
MIRANDO HACIA HAITI (reflexión)

En la mayoría de las religiones, la montaña, por su elevación y misterio, se la considera como un lugar sagrado, un lugar donde la tierra toca el cielo. La Biblia también se nutre de esta tradición y presenta la montaña como lugar de Dios, lugar de revelación, de teofanía. Donde la tierra se eleva acerca al hombre al cielo. Haití se ha convertido en lugar de velación y revelación, en un pueblo devastado y herido. La palabra “Haití” proviene del idioma aborigen y significa “tierra de montañas”. Tierra donde clamar al cielo.




(entresacado del artículo: “Haití, tierra de esperanza.” F.J.Caballero. Rev. Vida Religiosa, feb 2010)
SALMO: EL PECADO DEL MUNDO
El Señor nos ha abierto los ojos 

para enjuiciar el mundo y a nosotros en él.
Él mismo juzgó certeramente las mentiras sociales

Y las injusticias del mundo.

Nos hizo caer en la cuenta 

de lo implicados que estamos 

en esta situación colectiva de pecado.
Todo un entramado social 

contrario a la voluntad de Dios.

Un mundo enemigo del ser humano

Éste es el Pecado del Mundo

Nuestra sobreabundancia 

se mantiene por la explotación del Tercer Mundo 

y de los trabajadores explotados.
Una inmensa mayoría 

soporta los lujos de unos pocos.

El precio de los productos necesarios 

no es igual de caros para todos.

Y nosotros, cómplices inconscientes 

de este pecado colectivo, en momentos de lucidez, 

nos reconocemos co-responsables 

con nuestra connivencia y nuestra omisión.

                      fomentando y perpetuando el Pecado del Mundo

¡Dios mío, qué alejadas están nuestra leyes de la Ley de Dios!

¿Quién protege a los indefensos?

¿Quién defiende a las víctimas del sistema social que genera situaciones de pecado?

El mensaje evangélico es una llamada 

a la reconversión de este estado de cosas.

Sus enseñanzas nos incitan a buscar 

otra manera de organizar el mundo:

Participando activamente.
Interviniendo eficazmente.
Denunciando valientemente.

¡Él vino –y nosotros con Él-A quitar el Pecado del Mundo!
ESCUCHAMOS LA PALABRA
Quién creyó nuestro anuncio? ¿A quién se reveló el brazo del Señor? Creció en su presencia como un brote, como raíz en tierra árida, sin figura, sin belleza. Lo vimos sin aspecto atrayente, despreciado y evitado por los hombres, como un hombre de dolores, acostumbrado a sufrimientos; ante el cual se ocultan los rostros, despreciado y desestimado. El soportó nuestros sufrimientos y aguantó nuestros dolores; nosotros lo estimamos leproso, herido de Dios y humillado. Sin embargo, fue traspasado por nuestras rebeliones, triturado por nuestros crímenes. 
TIEMPO DE COMPARTIR, PEDIR PERDÓN, AGRADECER,
Terminamos nuestra oración, con este ruego, abierto a la esperanza:

“Que venga el alba

Que venga el alba, Dios, el día de tu sonrisa

Dios de todas las personas y de todos los pueblos. 

Madre y Padre nuestra,

Señor de la historia, Señora del amor,

alfa y omega de los tiempos

Te hablo de parte de los vencidos,

de quien ya no tiene nombre 

y ya no es sino cifra perdida entre las estadísticas.

Yo amo, Dios, las alegorías del fotón, 

del tiempo y del espacio;

amo la mente que lanza 

su insistente mirada hacia el universo;

amo la magia sagrada que alivia el dolor 

y atrasa la muerte,

amo las manos de quien penetra 

en el misterios mismo de la vida.

Yo amo la forma, el sonido, el color.

Amo el don de la palabra 

que has puesto en mi boca.

Otros te hablarán ya de alegría

del Arte y de la magia de la Ciencia.

Yo te hablo desde el dolor

desde el hambre te hablo 

Dios, desde la muerte.

Te hablo de parte de los que sembraron sueños 

y están muertos con un bocado de esperanza 

amarga en la garganta.

Te hablo de parte 

de quien resiste en medio de la noche.

Te hablo, Dios, de los que están en vela…

Desde aquí saludo los tiempos que vendrán.

Saludo el tiempo en el que encontrarás

finalmente las manos que construyan contigo

“un cielo nuevo y una tierra nueva”.

Manos nuevas para poblar el mundo de colores.

Te entregamos l@s hij@s, Dios

ell@s serán tus manos para sembrar la Tierra.

Ell@s serán tus manos para secar tu llanto

ell@s serán tu sonrisa subversiva.

libéral@s de la violencia, hermana del poder.

De la soberbia, libéral@s, Dios. 

De la indiferencia, hermana de la muerte.

Dales una nueva lengua para construir la justicia.

Que al alba nazca, Dios, 

el juego, la luz y la alegría.

Que nazca finalmente, el Octavo Día,

Dios... el día de tu sonrisa. "

Michéle Najlis  (poeta nicaragüense)
Haiti es tierra de montañas asoladas. Está situado al oeste de la isla la Española, con casi nueve millones de habitantes, hombres y mujeres que lo han perdido todo. La tragedia no ha comenzado ahora, quizá en estos momentos se haya mostrado con una virulencia desaforada. Visto desde el cielo, en contraste con la vegetación tropical y frondosa de la República Dominicana, Haití sólo conserva un tres por ciento de su antigua superficie forestal. El ochenta por ciento de su población vive bajo el umbral de la pobreza. Esta situación tiene su origen en la sobreexplotación y erosión del terreno, consecuencia de una intensiva y descontrolada deforestación. Haití ha sufrido el abandono y despreocupación de los organismos nacionales e internacionales que no han visto en esta tierra de montañas ningún acicate político o económico, ya que no tiene recursos que ofrecer al mundo.








Haití es tierra de montañas de pobreza y miseria.  Tiene la renta per cápita más baja de todo el continente americano y los indicadores sociales y económicos colocan a este país en los últimos puestos detrás de otras naciones en vías de desarrollo. El índice de analfabetismo alcanza a tres cuartas partes de su población.








Haití ha sido, hasta ahora, tierra de montañas de noticias. Conforme avanzaban los informativos, las imágenes y las palabras eran más impactantes que las anteriores. Los propios haitianos pedían más voluntarios y menos periodistas. Hemos vivido bajo el impacto y la saturación de noticias terribles con el peligro de convertirnos en consumidores del dolor ajeno que después se va mitigando hasta el olvido, hasta que el próximo acontecimiento nos impacte.








Haití significa tierra de montañas, de montañas de esperanza. Es el último recurso de los pobres… Nuestra fe nos invita a reconocer esta tierra como lugar de la manifestación de Dios, lugar teofánico. En él, hay mucha gente, entre ellos muchos religiosos y religiosas, que tratan de hacer de Haití una montaña de esperanza en el anonimato y la cotidianidad, un lugar donde Dios se revela y se hace presente en medio de su pueblos. Un país de montañas donde poder mirar al cielo, pero con esperanza.











